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Como Francisco de Ibarra te-
nía el privilegio de nombrar su
sucesor, en su testamento de
1575 nombró gobernador a su
hermano el licenciado Juan de
Ibarra quien residía en Espa-
ña. Mientras llegaba estaba en
Durango como teniente de go-
bernador su primo Martín Ló-
pez de Ibarra. Al embarcar pa-
ra las Indias murió Juan de
Ibarra, por lo que el rey nom-
bró en su lugar a Diego de Iba-
rra, (1576-1584) y se le mandó
presentarse en Durango.30 Die-
go de Ibarra no residió en la
Nueva Vizcaya permanente-
mente a causa de sus enferme-
dades y gobernó a través sus
sobrinos Martín, hasta su fa-
llecimiento en 1582 y Juan de
Ibarra, quienes además de te-
nientes eran factores de la Ca-
ja Real.31 Por otro lado en Chia-
metla quedó como teniente de
gobernador Hernando de Tre-
jo, minero de la región. A pe-
sar de su ausencia en Duran-
go, Ibarra dirigió varias car-
tas al rey sobre asuntos im-
portantes de la Nueva Vizca-
ya como era el intento de la
Corona por cobrar tributos a
los indios y alcabalas al co-
mercio, a lo que tanto Ibarra,
como después sus sucesores
se opusieron alegando la po-
breza en que se encontraban
los habitantes del reino.32

Al dejar el gobierno de
Nueva Vizcaya quedó como
su sucesor Hernando de Ba-
zán (1585- 1586) quien gober-
nó poco tiempo por haber fa-
llecido. 33 Durante su gobier-
no Luis de Carvajal, nombra-
do gobernador del reino de
Nuevo León, invadió varios
territorios de la Nueva Viz-
caya como fueron Cuatro
Ciénegas, Nuevo Almadén
(Monclova) y los ojos de San-
ta Lucía donde fundó la villa
de San Luis, en el lugar que
ocupó posteriormente Mon-
terrey. 34 Otro suceso impor-
tante en el gobierno de Ba-
zán fue que la orden que dio
al teniente Juan López de
Quijada para que volviera a
fundar la villa de San Felipe
y Santiago de Sinaloa que
había sido arrasada por los
indios indómitos unos años
antes.35 A la muerte de Bazán
quedó como gobernador inte-
rino Antonio de Monroy
(1586-1589) quien salió mal li-
brado de su juicio de residen-
cia por lo que fue encarcela-
do en Durango y Guadalaja-
ra.36 El cargo de gobernador
fue conferido al capitán Ro-
drigo del Río de Lozza, (1589-
1592) caballero de la Orden de

Santiago, quien tenía una
gran experiencia como capi-
tán de la guerra contra los
chichimecas.37 Durante el go-
bierno del Río de Lozza co-
menzaron a explotarse los
reales de minas de San Pedro
Guanaceví, San Andrés de la
Sierra, Santa Veracruz de To-
pia, San Lorenzo de El Caxco
y Santiago de Mapimí, por lo
que el centro de la actividad
de la Nueva Vizcaya se trasla-
dó al altiplano central.. En Si-
naloa se estableció entonces
permanentemente un presi-
dio bajo la supervisión de los
gobernadores de Nueva Viz-
caya, que quedó al mando de
Alonso Díaz, ligado al grupo
de los Ibarra, mismo que des-
pués quedó a Diego Martínez
de Hurdaide, un criollo zaca-
tecano que se formó con
Francisco de Urdiñola.38

Con el auge de los centros
mineros del interior, la villa
de Durango pudo consolidar-
se como centro político-admi-
nistrativo, así como de abas-
tecimientos de semillas, ga-
nados y mercancías que eran
llevadas de México y Zacate-
cas por el Camino Real de
Tierra Adentro. Esta vía con-
tinuaba hacia el norte por la
llanura de la Zarca que per-
mitía el tránsito de pesadas
carretas, como las que utili-
zó, en 1598, Juan de Oñate pa-
ra llevar a cabo la conquista
de Nuevo México, con el pro-
ducto de las minas y tierras
que este personaje tenía en
Zacatecas. 39 La estabilidad de
la villa también permitió que
los jesuitas establecieran su
residencia en Durango en 159
para expandir su actividad
hacia las distintas regiones
donde formaron misiones. De
igual manera surgió la nece-
sidad de contar con un lugar
para la cura de enfermos en
la villa, como se estipulaba
en la recopilación de Indias,
el cabildo y los vecinos funda-
ron el hospital de la Santa Ve-
racruz. El procurador de la
villa de Durango Diego de Vi-
llar presentó la petición al vi-
cario eclesiástico de Guadala-
jara para su reconocimiento
el 31 de julio de 1595. El obis-
po Juan del Valle encargó el
31 de julio de 1609 su adminis-
tración a los religiosos de la
orden de San Juan de Dios
con el patrocinio de los san-
tos médicos Cosme y Damián
con el apoyo del noveno y me-
dio de los diezmos destinados
a los hospitales en las cédulas
de erección de las catedrales
de la Nueva España. 40

Como Salvador Álvarez
ha observado, debido a las
constantes rebeliones de los
indios, los españoles abando-
naron Chiametla en la costa
del Pacífico, con la consi-
guiente ruina de la villa de
San Sebastián.41 Durante esos
años y hasta por lo menos
1596 solamente quedaron tra-
bajando en la provincia de
Chiametla algunos mineros
como Domingo de Arrona,
mayordomo de los herederos
de Francisco de Ibarra, Her-
nando de Trejo, Gonzalo
Martínez de Lerma y Bernar-
do de Balbuena,42 el famoso
poeta español autor de La
Grandeza Mexicana . La pro-
ducción de la provincia se
centraba entonces en la sal
que era sacada con indios
piaxtlas ante la falta de tra-
bajadores locales. 43 Con la
mala situación de Chiametla,
la provincia casi se despobló.
Sin embargo, el jesuita Juan
Ortiz Zapata mencionó que
para 1679 el camino todavía
pasaba por el pueblo de San-
ta Lucia. 44

Para reforzar la presencia
de la corona española en el
septentrión, asediado por los
ataques de los chichimecas,

los capitanes Rodrigo de Río
y Miguel Caldera influyeron
al virrey Luis de Velasco pa-
ra establecer, en 1591, a cua-
trocientas familias tlaxcalte-
cas en cuatro núcleos pobla-
cionales de cincuenta fami-
lias cada uno: Colotlán, Chal-
chihuites- San Andrés, San
Luis Potosí y Parras- Saltillo,
que son el origen de muchos
de los poblados defensivos de
la región norteña. 45 Rodrigo
de Río fue sustituido por
Diego Fernández de Velasco,
(1592-1599) hijo del virrey de
ese nombre. 46 Tocó al gober-
nador Velasco la epidemia
de 15 que debilitó la pobla-
ción india y permitió el esta-
blecimiento de las misiones
de la Compañía de Jesús en
la Nueva Vizcaya. () En una
carta que el gobernador Ve-
lasco dirigió al rey calculaba
que la población que vivía
en la Nueva Vizcaya era de
350 españoles aproximada-
mente, incluyendo mestizos
y mulatos, “algunos tan po-
bres que si se quisiera co-
brarles impuestos tendrían
que quitarles las ropas o las
armas”. En la provincia de
Sinaloa los indios se habían
levantado dos veces en tres

años porque los jesuitas cas-
tigaban a los amancebados
con varias mujeres, que como
decía el gobernador Diego de
Velasco:“era contrario a su

naturaleza e inclinaciones”.
47
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a inestabilidad poblacional de la Nueva Vizcaya quedó mani-

fiesta por la prohibición que Francisco de Ibarra mandó, el 30

de enero de 1572, al bachiller Parada de Angulo, alcalde or-

dinario de Durango, de que los vecinos de la villa no se ausentaran de

ella para participar del auge de las minas de Coneto, so pena de perder

sus mercedes de tierra e indios de encomienda.29Afortunadamente pa-

ra Durango las minas de Coneto tuvieron una bonanza efímera y los ve-

cinos de la villa regresaron a poblarla.
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